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PARTE OFICIAL.
S. M . la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta D o ñ a  María Luisa F er­
nand a,  continúan en  esta corte s in  n ov ed ad  en  su i m ­
portante salud.

R E A L  D E C R E T O .
T eniendo en consideración lo  que m e habéis expuesto  

relativo á la necesidad urgente de perfeccionar la parte su­
perior gubernativa de la marina , variando ventajosam en­
te su forma, y de señalar con exactitud sus atribuciones  
en virtud de una ley consagrada exclus ivam ente  á este o b ­
jeto; y a tend iendo asimismo á las razones con que m e h a ­
béis persuadido la conven iencia  de crear una junta en c o ­
misión que se com ponga de un presidente y siete vocales  
de notoria i lustración y madura ex periencia  , los cuales,  
con vista de los diferentes proyectos que sobre a lm ira n ­
tazgo obran en  la secretaría de vuestro cargo ,  acuerden y 
propongan lo que crean co n ven ien te  para levantar á la ma­
rina del lamentable estado en  que se encuentra; com o Rei­
na Regente y Gobernadora durante la m enor  edad de mi 
excelsa Hija la Reina Doña Isabel n , he ten ido  á b ien  
decretar la formación de dicha junta en com isión  especial  
á los fines expresados,  y nom brar para que la presida al 
consejero de Estado D. José Vázquez F ig u er o a ,  y para vo* 
cales á los gefes de escuadra D. José Prim o de Rivera,  
D. Casimiro V igodet  y D. José B a ldasano,  al in tendente  
de marina jubilado D. José G utiérrez de R u va lcab a ,  al 
capitán de navio  y oficial ju b ilad o  de la Secretaría del Des­
pacho de la G ob ernación  de la Península  D. Carlos María 
Abajos, al gefe de sección cesante de la de  marina D. A n ­
tonio V alera ,  y para vocal secretario al comisario ordena­
dor, in tendente  honorario de marina y m inistro p r in c i­
pal del departam ento de Cartagena, D. José María Pajares. 
Tendréislo e n ten d id o ,  y d ispondréis  lo co n ven ie n te  para 
su c u m p l i m i e n t o s  Esta señalado de la Real m a n o .=  En Pa­
lacio a 8 de Enero de 18 Í 0 . = A  D. Manuel Montes de Oca.

P A R T E  N O  O F I C I A L
NOTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA.

V icna  26 de Diciembre .
E l  Pr i nc ipe  de Met te r ni ch  cont inúa gozando de la mas

perfecta s alud:  recibe como de costumbre por las noches,  y
sus reuniones se prolongan ge ner al me nt e hasta la madrugada .

(G. d'Augsbourg.')

R E I N O  D E  H A N N O V E R .
H annóver  28 de D iciem bre .

Se dice que en el  caso de una disolución de la segunda 
Camara de los Estados y de nuevas  elecciones gener al es ,  las 
corporaciones se deeidi r ian á o br a r  según un plan uni forme 
que han c o n c er t ad o , procediendo todas á la elección de n ue ­
vos Diputados,  pero diíndoles por  instrucción no vot ar  el 
m,evt> proyecto Const i tución , sino bajo las condicio­
nes.  1. de que el nuevo proyecto será reconocido po r  todos 
los agnados de la casa r einante:  2? q u e  la Dieta germánica 
garant i rá la ejecución.  Como el Gobierno se hal la inst ruido de 
este proyecto de corpo ra ci ón ,  se resolverá difíci lmente á con­
vocar  una nueva Cámara  de Diputados  en reemplazo de Ja 
que existe actualmente.  Es por  consecuencia tanto mas verosi -  
*ni que se convocara la asamblea actual  pa ra  discut i r  y  vo­
t ar  el nuevo proyecto.

Du ra nt e  su permanencia  en Rot henhi rehén  , el R e y  ha 
inauitestado,  según se dice,  el mas vivo descontento al ve r  que  
a ciudad y, uni vers i dad de Got t inga no ha procedido aun á 
u e eccion de sus Diputados.  S. M.  ha declarado en seguida 

que es necesario que se efectúe sin mas demora  la elección.
{Al er curio de Su: v í a . )

F R A N C I A .
P a rís  6 de Enero .

N o  hubo bolsa por  ser  domingo.

U n a  carta p ar t i cu l ar  de Constant inopla del  17 de Diciem­
bre part ic ipa la l legada de Mr.  de Serccy á Tre bi sonda  en el 
barco de vapor  el V c lo z , á quien la tempestad había obl igado 
á detenerse en Samsoum. L a  misma carta nos acompaña a d e ­
mas el documento que sigue :

Reglamento para el Consejo de J u s tic ia , propuesto por el 
Consejo de M in istros y  aprobado por el S ulta n .

H a  sido m uy  común en el Consejo de la Pue r t a  que  la pa­
labra haya sido el pr ivi legio exclusivo de la d i gnidad o de 
la influencia personal :  la ma yor ía  de los individuos aprobaba  
por l i sonja,  6 su silencio forzado se inte rpr et aba  corno una 
adhesión al pensamiento de los mas fuertes. Sucedía entonces 
que  una medida qu e  debía aprobarse  en apariencia por  una­
n i m i d ad ,  era después atacada por muchos individuos del  mis­
mo Consejo. Como no es posible que las opiniones de los hom­
bres y su maner a de j uz gar  las cuestiones que se les presen­
tan sean las mismas,  á menos que  no se t rate de un caso raro 
en que todos los pareceres necesariamente esten conformes,  
no puede esperarse ob t ener  la unanimidad voluntaria  de los 
votos ,  sobre todo cuando la discusión no ha sido l ibre  y pro­
fundizada.

Y aunque la v o l u nt ad  soberana se haya manifestado por 
el ú l t i mo hatt i-scheri ff ,  y  haya establecido que el rico y el 
pobre deben en lo sucesivo ser  iguales  ante la l e y , y que cada 
cual  pueda ex pone r  l ibr emente  su opinión en las asambleas; 
sin e mba rgo ,  p ar a  qui ta r  todo pre t ext o á la l i s onja ,  o á la 
condescendencia forzada , decretamos que en adelante  ninguna 
decisión podrá tomarse por  el  Consejo sin que ant i ci padamen­
te haya pasado por  las formal idades  que prescriben los re­
glamentos.

P o r  lo tanto cada consejero t e n d r á  la l iber tad de pe di r  la 
pa labr a en pro 6 en cont ra  de la ley propuesta;  pero con­
v e n d r á ,  para decidi r  de pa r te  de quién está la ma yor í a ,  6 para 
a dopt ar  una resolución,  cjue el Consejo se someta á estas reglas. 
Cuando deba discutirse un  asunto en el Consejo de Just icia,  
se dará cuenta por escrito de él con algunos dias de ant ic ipa­
ción , ent regándose un e je mp la r  de este escrito á cada uno de 
los indi vi duos ,  p ar a que puedan enterarse de él y pr epararse 
para  la discusión.

Los que qu ie ra n t oma r  la pa l abra  en pro o en cont ra del 
proyecto se lo comunicarán al Pres idente  del Consejo,  quien 
inscribirá su nombr e en un regis t ro;  y para evi tar  que se 
susciten cuestiones de rango 6 de preferencia , el pr imero que 
se inscribió usará de la pa labr a  en su l ug a r ,  au nque  sea de 
la clase menos elevada.

Du ra nt e  la discusión deberá  gua rdar se  el ma yor  silencio, 
y nadie podrá i n t e r r u m p i r  al o rado r  tomando la pa labra  an­
tes que este haya concluido su discurso.  Si alguno de los que 
hubiesen pedido la p a la b r a ,  d ur a n t e  su discurso,  se separase 
del  punto p r i nc i p a l ,  bien para resolver  una d i f icul t ad,  ó ha­
cer una pregunt a á alguno de los ministros ó individuo de la 
a s am b l ea ,  el interpelado usará del  derecho de responder  lue­
go que el or ado r  haya t er mi nado su discurso.  Cuando un mi­
nistro de la asamblea hubiere  expresado una opinión cont ra­
ria á la de un  cierto númer o de persouas que  esten de a c u er ­
do ent re  sí , y  que por consiguiente haya necesidad de d i s ­
cut i r la  con é l ,  se designará por el presidente la persona que 
haya de contestar le , y si esta no refuta su Opinión de un mo­
do sat isfactorio,  los (lernas podrán á su vez tomar  la pa l a­
bra.  Se nombr ar án  secretarios de plum a veloz ( t a q u íg r a l os )  
encargados  de tornar íntegros los discursos que  se pronuncien,  
los cuales q ue dar án  consignados en el l ibro de actas ,  después 
de haber  ent regado á cada o rado r  una copia de su discurso,  
y de que haya corregido los er ror es  que pud ie r an  haberse 
cometido en dicha copia.

Después de d iscut ido ampl iamente  un asunto en una ó 
muchas  sesiones,  se procederá á la votación nomi nal ,  se con­
tarán los votos y decidi rá  la ma yor ía :  después de votado el 
p r oy e ct o ,  se elevará á )a aprobación del  Sul tán.

E n  caso de e m p a t e ,  el Su l tá n decidirá de su ejecución , 6 
po r  el cont rar io;  y ent re t ant o que recae la decisión soberana,  
nadie dará un paso ó pronunciará  una p a l a b r a ,  a probando ó 
desaprobando la me di da  en cuestión.

Cuando las medidas  propuestas  en el Consejo contengan 
muchos a r t í cu los ,  y por  lo mismo no puedan ser aprobadas  
de una ve z ,  se l e e rá u ,  discut i rán y  vot arán ar t ículo por  a r ­
t ículo.

Como las medidas deben  adoptarse por  una mayor ía  de 
vo tos ,  y después de una  discusión l i br e ,  si aconteciese que 
las personas cuyo dictamen no haya sido adoptado se l o m a ­
sen la l iber t ad  de manifestar  fuera  del consejo su voto de 
de sap ro bac ión ,  y por  el lo se hiciesen culpables de sembr ar

la división en la nación,  se Ies sujetará  á un jui ci o;  y des­
pués de haber  examinado en la asamblea si en efecto por  es­
te acto se han hecho c u l p a b l e s ,  serán expul sados  i nmedi at a­
mente del consejo , si son individuos  de  é l , ó pr ivados  d e  
sus destinos si desempeñan algunos.
H a tti-S h e r if f  por e l cual se eleva á ley el reglamento an­

terior.
Habi endo examinado de t enidament e el proyecto ad jun t o ,  

hemos expuesto det al ladamente  en nuestro Hat i i -Sheri ff ,  leido 
en Gu l ha né ,  las diversas leyes que es nec: - -l io formar  pa ra  
regener ar  el imperio y hacer felices á m u s í  ros  súbditos.  Estas  
leyes tan necesarias deben dictarse por el Consejo de J u s ­
t icia ,  y por esta causa la organización de este Consejo es lo 
pr imero que debe l lamar  nuestra atención. Como las disposi­
ciones que se contienen en dicho proyecto las encuent ro pe r ­
fectamente ar regladas  y convenientes ,  es nuestra voluntad se 
haga todo lo necesario para l levar  á efecto una disposición 
que debe ser permanente.

A excepción de ciertas reformas hechas a n t e r i o r m e n t e , las 
nue vas  leyes han sido sancionadas por todos en v i r tud  de u n  
j uramento solemne,  y por  lo tanto todos deben prestar  su e n ­
tera adhesión á e l las ,  y por  lo tanto es mi soberana v o l un t ad  
que todos los que obrasen en sentido cont rar io , cu al qu i e ra  
q u e s e a  su condición y es tado,  sean perseguidos y  cast igados 
con las penas señaladas al  efecto. ( Üebats.)

Se habla mucho en los salones del  próxi mo discurso d e  
M r .  de Noailles.  Mr .  de Chateaubr i and lo ha oido leer, y  ha 
exclamado diciendo que es una obra maestra.  Todos  confian en 
que ha de produci r  gr an efecto;  pero si hemos de dar  c r é d i ­
to á lo que dice el Courri er  f r a n e á i s ,  los debates del d i s ­
curso de contestación,  que al parecer  debian ser ay er  m u y  
animados en el L u x e m b u r g o ,  seguir ían su calma ordinar ia  el 
l une s ,  y que su resul tado no debia causar  mucha i nqu ie t ud  
al  Gabinete.

Los Minis t ros  que  han sido l lamados al seno de la comi­
sión de la Cámara de Diputados es tán,  al pa re cer ,  muy s a­
tisfechos á vista del  modo como han sido acogidas sus e x p l i ­
caciones.

Sin embargo,  como hemos manifestado pocos dias há,  el 
mariscal Soul t  no ha querido ser tan expl íci to en la cuestión 
de Or iente  como se exigia de él. Mas en honor de la v e r da d  
debemos añadi r  que  el mariscal ha ofrecido hacer  l a s  aclara­
ciones que se crean necesarias sobre las di ferentes  fases de la 
cuestión ya resuel ta ,  reservándose el Minist ro g u a rd a r  silen­
cio sobre las negociaciones todavía pendientes.  Se nos asegura 
que esta oferta ha sido rechazada por Mr .  de Mal lcvi l le.  E l  
honorable Diputado no ha creído que la comisión pudiera con­
tentarse , á t í tulo de confidencial ,  con unas comunicaciones de 
que no pudiera  tener  igual conocimiento la Cámara.

Comprendemos el silencio g ua rd ado  sobre las negociacio­
nes aun no concluidas,  y que la discusión públ ica puede ha­
cer  intermi nables ;  pero confiamos en que el ministerio no 
t ar da rá  en coníiar con mas ó menos c l ar idad á la Cámara unos 
actos que harán patente la conducta que ha observado en es­
tas negociaciones. H a y  una cierta reserva par l amentar ia  que 
en ninguna maner a excluye la discreción diplomática.(!Temps.)

E n  la R evista  de P aris  se lee lo s iguiente:
Au nque  compromet ido el guardasel los por actos i mp r u­

de nt es ,  no po r  eso desea menos proporcionar  á sus de t er mi ­
naciones la al ta aprobación de la corona.  Por  esto en la feli­
citación que acalia de di r igi r  al Rey en 1? de Ener o ha sabi­
do deslizar una frase,  en que haciendo mención de la preten­
dida reforma del Consejo de Es t ado,  lia manifestado que e^te 
cuerpo era objeto **de una de aquel las  determinación'** , por 
medio de las cuales la sol ici tud de la corona pudia mejora r  
sucesivamente todos los ramos de la administración.” El  R e y  
en su contestación se ha abstenido de hacer alusión al genio 
reformador  de su M in is t ro ,  que tan humildemente solicitaba 
una pa l abr a de elogio ó de adhesión. Lo contrario ha hecho 
Mr.  Sauzet .  E l  Presidente de la Cámara de los Diputados se 
habia encer rado en el c í rculo de la mas completa neut ral idad:  
lejos de provocar  na da ,  todo lo habia esquivado;  pero el R ey ,  
al contes tar le ,  ha tocado di rectamente las cuestiones que t ra ­
taba de ev i ta r  Mr .  Sauzet :  ha dicho solemnemente que si ha­
bia tenido la fel icidad de t r iunfar  de los peligros pasados,  en­
contraba en esto una razón mus para persist i r  en adelante  eu 
el mismo camino (pie de ellos nos habían l ibrado.  l i a  reco­
mendado á la Cámara una unión f u n d a da ,  no ya en compro­
misos an ter iores ,  sino en convicciones,  en la i ndependencia 
i nd i v i dua l ,  en la conciencia de los votos:  en f in,  ha mani­
festado su esperanza de q u e ,  gracias á la cooperación de las 
Cámaras y de todos los buenos franceses,  evi tar ía al pais los 
males que pudiesen amenazar la.  De esta manera la corona ha 
lado á conocer su pensamiento sobre tres puntos i mp o r t a n-



té* i Unidad do la política qUo lia seguido hace 40 arlos, la 
inmoralidad de la coalic ión, la posibilidad de nuevos p eli­
gros, contra-los cuales debe estarse alerta.

Todo esto se ha dicho con una razón tan tranqu ila ,  tan 
penetrante y tan sencilla, que nadie ha podido mostrarse o fen ­
d id o ,  y que estos resultados, efecto de una experiencia s »- 
perior,  han sido objeto de la adhesión de la Cámara. ¿Quien 
podría imaginarse, en medio de la efervescencia de la coali­
c ión, que un año después habían de ser recibidos con unáni- 
lne aprobación semejantes consejos emanados de la Corona, y 
aceptados como el juicio más imparcial y mas justo acerca del 
estado de las cosas y las necesidades de la situación actual } 
N o se debe acusar al trono de no haberse prestado á todas las 
exigencias del gobierno representativo; ninguna ha declinado; 
y  esta fidelidad al espíritu y letra de la Constitución , lejos 
de menotcabir, ha engrandecido su fuerza moral.

No podemos omitir una reflexión: si durante la adminis­
tración del 15 de Abril  se hubiese pronunciado desde el tro­
no Un discurso en que expresase su opinión propia de un mo­
do franco y d irecto , ¡que no se hubiera dicho del gobierno 
personal y el ministerio de corte 1 Afortunadamente esto se 
lia verificado en presencia de un gabinete eminentemente par­
lamentario. E l  contraste es tan m arcado, que ha debido em ­
barazar á muchos amigos de algunos de los ministros. Un pe­
riódico de la oposición observa hoy la singularidad de que los 
Sres. T este ,  Dufaure y Passv oiau como ministros la condena­
ción de la coalición, de que habian formado p arle,  y la apro­
bación dada á una política que habían combatido.

Todo esto no es capaz por su naturaleza de dar fuerza ai 
ministerio, que sin embargo no ha sido todavía objeto de nin­
guna reacción positiva. Se vive solo en el dia presente; se 
evitan las dificultades en vez de resolverlas; se atrincheran 
en un silencio forzado bajo el pretexto de negociaciones pen­
dientes. Asi es (¡ue acerca del Oriente, que debía prestar al 
gabinete el prestigio de resultados brillantes, nada se dice, y 
se floja ¿i las Cámaras sin indicaciones que puedan ilustrarlas. 
La conversión de las rentas ha sido objeto de una medida á 
medias, Mr. Passy, interpelado en su secretaría acerca de es­
t o ,  ha contestado que la conversión era una medida impopu­
lar en París; que amenazaba la fortuna y existencia de m u ­
chas personas; y que no era justo exig ir  que el R e y  mismo 
hablase de ella en una ocasmn solemne en que la corona y  la re ­
presentación nacional se encuentran enfrente la una de la otra. 
Pero se presentará un provecto de conversión en el curso de 
la sesión, y se abandonará á los debates parlamentarios de las 
dos Cámaras.

No es posible disimular tampoco las dificultades que p r e ­
sentarán las discusiones de la tribuna : si el gabinete tiene al­
gunos oradores que poseen la ventaja de hacerse escuchar, 
como los Sres. Villernain y Dufaure , muchos ministerios im­
portantes se hallan en manos de personas cuyas buenas inten­
ciones no van acompañadas de una facilidad natural para e x ­
plicarse. ¿ D e  que modo el general Schncider sostendrá los 
debates que producirá la cuestión de A rg e l  ? ¿ D e  que modo 
sostendrá su presupuesto? ¿Se  puede preguntar cómo el pre­
sidente del consejo hará frente á los incidentes de una cuestión 
que abrace todos los puntos de la política general, tanto e xte ­
rior como del reino? T a l  vez habrá fuera del ministerio a l­
gunos hombres que tengan en el Parlamento un verdadero 
influjo, y  que presten al gabinete un a po yo , tanto mas útil 
cuanto seria independiente. En esto consiste el Ínteres de la 
discusión del mensaje. L a  modificación ministerial se prepa­
rará sobre el campo de batalla.

Mañana a l a  una se reunirá la Cámara de los Pares en se­
sión pública para circular la lectura del proyecto de contes­
tación. Inmediatamente después se abrirá la discusión.

Los primeros oradores inscritos son, como y a  hemos dieho, 
M M . de Noailles y  Carlos Dupin. (^P res se.')

Parece que la comisión de respuesta de la Cámara de los 
Diputados no piensa ser tan explícita  como lo ha sido el G a ­
binete en el discurso de la corona en lo relativo á Ar"*el- 
pero se limitará á expresar el voto de que nuestros ejcredos 
sean vengados, sin manifestar su dictamen sobre la cuestión 
de ocupación ó de colonización. (/¿/.)

E l  N a cion a l dice <jue asi que supo la suerte del Sr. a r­
zobispo de P a r is ,  M r. Teste, en su calidad de Ministro de los 
Cultos , se apresuró á luicer al Consejo de Ministros la pro­
posición de pagar por cuenta del Estado los gastos á que da­
rían lugar los obsequios fúnebres del arzobispo ; pero que 110 
atreviéndose á tomar la iniciativa el Consejo, se remitió la 
proposición al cuerpo municipal, el que la acogió con la no- 
gativa de que hemos hablado.

La C o tid ia n a , que censura severamente esta conducta , se 
gu aida  muy bien, no solo de e lo g ia r ,  sino de mencionar si­
quiera el donativo de 120 francos que ha hecho el Rey . Esto 
pudiera hacer dudar de la parsimonia ó impiedad que se nos 
quiere obligar d creer. (/(/.)

Se anuncia que el Shah de persia se encuentra cercado en 
el palacio de Teherán por sus hermanos, rebelados contra él 
de acuerdo con la población de la capital. ( Id .)

NOTICIAS NACIONALES

M as de las M atas  8 de E n ero .

Cabrera sigue muy malo. En todos los pueblos dominados 
por Ja canalla se hacen rogativas públicas para lograr el res­
tablecimiento del bárbaro cabecilla.

La 1? brigada üe la 1* división salió el domingo último 
Para Li Ginebrosa , con el objeto de relevar á 

la 3? que ocupaba aquel punto desde el 17 de Noviembre del 
aito< finado.

Idem  9 .

E l dia C> del corriente llegó el Exorno. Sr. general A y e r -  
ve á este cuartel general , y  fue recibido por el Duque con 
el mayor aprecio.

Mañana 10 sale á encargarse del mando de la 5* d iv i­
sión , que se halla en la Mata de los Olmos y  Berge.

Este ejercito permanece en los mismos puntos , á saber: 
En este el cuartel general y  cinco batallones. L a  1! d iv i­
sión cu Agua vi va y Ginebrosa. La 2? en Castelscrás, Calan - 
da , Aleo risa , y  conduciendo convoyes. La 3 * donde dejo ma­
nifestado , y la 41 en C am a ril las ,  Él Povo e Inojosa.

La facción ocupa los pontos siguientes: en número de 10 
á 12 batallones, E j u l v e ,  M olinos, Castcílole y  hacia la p ar­
te de V i l l a r l u e n g o s : las restantes fuerzas están hacia la parte 
de V a le n c ia ,  y  como tres ó cuatro batallones en la de M o re -  
11a con Cabrera.

En este pueblo se nota ya mucha variación en sus opinio­
nes, y  basta decir á V .  qne ya  se cuentan 40 hombres que 
han tomado las armas bajo el principio de Nacionales volun­
tarios. Kn fin, todo el país ocupado por nuestro ejercito ha 
mejorado en extremo su sentido. ( E .  de A . )

Z a ra g o za  9 de E n e ro .

El dia 3 del actual tuvo noticia el coronel D. Martin Zu r-  
bano á las siete y  media de la mañana, hallándose en M n -  
nicsa, que a las cuatro habian entrado en los pueblos de B le-  
sa y  Huesa dos partidas de caballería facciosa con instruccio­
nes p ira e xig ir  cuantiosas sumas, y a r r e b a t a r  á los pudientes 
y conducirlos á Segura. Inmediatamente dispuso marchase en 
la misma dirección a trote largo el escuadrón de lanceros de 
Rioja alavesa , el que á pesar de la ventaja que l levaban los 
enemigos, logró picar su retaguardia en la Erm ita con los ca­
ballos de mayor resistencia; habiendo sido el resultado matar 
tres ginetes, herir dos, coger dos caballos á la vista del fu e r­
te de Se gu ra ,  12 lanzas, seis sables, algunas boinas, y  res­
catar todos lo.'? pudientes que lleva han. ( id .)

MADRID 1 3  DE ENERO.

Junta de quema de documentos de la deuda publica*

V I G E S I M A  S E P T I M A  Q U E M A .

^Retiñida en la plaza de la Constitución á las once de la 
mañana de este dia la junta nombrada por S. M. para presi­
dir la quema de documentos de la deuda p ública ,  con arreglo 
al Real decreto de 13 de Marzo de 1837 é instrucciones pos­
teriores, compuesta de su vice-presidente el Excmo. Sr. Don 
Antonio Barata , consejero de E s ta d o ; y  de los señores voca­
les D. Alejandro L ó p e z ,  individuo de la Diputación provin­
cial ; el Excmo. Sr. D. Luis S o re la ,  presidente de la junta 
de liquidación de la  deuda del Estado; D. F é l i x  D 'O lh a b e r-  
riague y  B la n co , director de la caja nacional de A m ortiza­
ción; D. Dámaso A p a ric io ,  procurador síndico del ayunta­
miento constitucional de esta M. H. v i l l a ; D. Ramón Soria- 
no y  P e l a y o , individuo de la junta de enagenaeion de bienes 
nacionales; D. M anu el V i l l o t a ,  y  D. José Cano S a in z , del 
comercio de esta c o r t e ,  y  D. José ¡Higinio A r c h e , contador 
general de la caja nacional de Am ortización, vocal  secreta­
rioi, y  colocada en el estrado preparado al intento , se proce­
dió á leer el acta anterior,  y  fue aprobada.

Acto continuo se pusieron de mauifiesto los legajos de re­
cibos de intereses de vales destinados ai fuego tales como ha­
bian sido reconocidos por la misma junta en la dirección de 
la caja de A m ortización, y  dispuestos y  conducidos conforme 
a lo que previenen los artículos 4! y  6? de la instrucción de
12 de Agosto.

En seguida el Excmo. Sr. Presidente ordenó que el secre­
tario leyese, como se verificó, el expresado Real decreto de
13 de Marzo y  la instrucción de 12 de A go sto ,  el número to­
tal de los recibos destinados á la q u e m a , y  el de paquetes 
que lo contenían.

Concluida la lectu ra , 7  colocados estos en^ u respectivo 
lu g ar ,  con sujeción al art. 9? de dicha instrucción, excitó el 
Sr. vicepresidente á los espectadores á que tomasen ejempla­
res del suplemento á la Gaceta de 30  de Agosto último que 
estaban sobre la m esa, invitándolos á que se enterasen de la 
legalidad de la operación, abriendo por s í ,  ó señalando para 
que se abriesen, el paquete ó paquetes que designasen , d lin 
de comprobar la exactitud de su contenido con la indicación 
del suplemento.

Y  no dirigiéndose ninguna dem anda, á pesar de las reite­
radas invitaciones que se hicieron al público para e l l o ,  dis­
puso e l  Sr. vicepresidente se abrieran los paquetes que conte­
nían los documentos, 7  amontonados se les pegó fuego 7 mo­
vió en distintas direcciones, hasta que quedaron reducidos á 
cenizas todos los de la deuda pública contenidos en el suple­
mento de que queda hecha mención, 7  de que se acompaña 
un e jem plar autorizado, importantes 11.234,030  rs. ‘i ó í  ma- 
ravedís vellón.

Satisfecha cumplidamente la junta 7  el público de la 
operación, el Sr. vicepresidente dió por concluido el acto 
conforme á lo que previene el art. 15 de la misma instrucción.

Y  en cumplimiento de lo resuello en el art. 13 del Real 
decreto de 15 de M a r z o ,  firma la junta por cuatriplicada la 
presente acta formal á los efectos 7 para los usos que el mis­
mo 7  la Real orden de 21 de Noviembre p revienen, de que 
certifica el vocal secretario. M adrid  3 de Enero de 1840.—  
Antonio Barata.—I*elix D ’Olhaberriague 7  BIanco.=Alejandro 
L op ez.= D ám aso A p a r i c i o .=  Luis Sorela. =  José' de A r c h e r  
Ramón Soriano 7  Pelayo. =  José Cano Sainz. =  Manuel de 
V u lo ta .

E n  la noche del 7 tuvimos la  satisfacción de asistir á la 
sesión de apertura de la academia de ju r is p r u d e n c ia  y  le ­
gislación  de esta co rte ,  institución c u ja  utilidad 7 adelanta­
mientos nunca podremos encarecer debidamente.

En ella viraos retinitis una ju v en tu d  aplicada 7  celos, 
que consagrándote al estudio de las ciencias , las c u l t i v a  e„ ’ 
esmero, 7  se forma para alzar un dia su elocuente voz en U 
tribunales de justic ia ,  para ocupar en ellos 1111 asiento o,/ 
merecerá por su saber 7 sus virtudes, 7 para elevarse di-,, '  
mente á los mas altos (mostos del Estado. ¡Espectáculo hPr'  
moso el que presenta la juven tu d de nuestra España. Mié,,' 
tras la guerra civ il  yerma nuestro suelo 7  ofrece á nuestr' 
vista por do quiera la imagen terrible del cr im en , de I-, V  
solacion 7  de la muerte, mientras los partidos extremos d '  
garrando el seno de la patria, dan muestras tan deplorable 
como repetidas de sus innobles rencil las,  de sus eternos oJ¡* 
7  de su intolerancia mezquina, la juven tu d huella con reli 
giosa planta el alcázar divino de las ciencias, se inicia en si' 
misterios, 7  penetrada íntimamente de la noble misión m'I 
el espíritu del siglo la confia, se prepara con el celo de |-, f. 
mas pura para labrar en una ¿poca, que tal vez „o  está Je 
jana , sobre sólidos 7 firmísimos cimientos la - lo ria  v la m „ '  
peridad de nuestra patria. 4'

Agenos estábamos nosotros, al entregarnos á reflexiones t-,„ 
consoladoras, de que bien pronto las veríamos expresadas c„ 
aquel recinto mismo por una voz elocuente 7  respetable.

Presidia el acto solemne á que nos referimos el .Sr Minis 
tro de Gracia 7  Justicia , quien accediendo á los unánimes de' 
seos de una corporación tan estimable, conserva 7  desempeñ, 
en cuanto sus arduas tareas lo permiten, el honroso e a r ‘ o dé 
la presidencia. °

Comenzó la sesión por la lectura de una memoria . en q„. 
el secretario D. Prudencio M aría  Bcrriozabal, jóven de acre, 
ditaí.o talento, expuso con ameno y  correcto estilo Ja impor- 
tancia de los trabajos académicos asi teóricos como prácticos' 
la tolerancia 7  cortesanía con que se escuchan 7  discuten cé 
aquel lugar los principios 7  las opiniones, la emulación y c„ 
nocimientos que distinguen á los académicos, las mejoras' u„e 
recientemente se han adoptado para el b u e n  réyimen 7  ade­
lantos ulteriores de una institución tan ú t i l ,  debidas en sú 
in a jo r  parte al Ínteres que su presidente el Sr. Ministro de 
Gracia 7  Justicia ha desplegado en favor su y o ,  aprobándolos 
nuevos estatutos, poniéndola en relación con el ministerio de 
su c a r g o ,  del que por su índole debe depender naturalmente 
promoviendo la creación de cátedras en que se expliquen los 
diversos ramos de la legislación 7  de la ju r isp ru den cia ,  cuyo 
desempeño se atenderá por el Gobierno como un mérito y 

adquiriendo en una palabra, según la acertada expresión del 
Sr. B e rn o za b a l ,  títulos positivos á la gratitud de la patria 
por el celo con que promueve la instrucción, que es la basé 
de Ja pública felicidad.

No queremos privarnos del placer de trasladar á nuestras 
columnas las notables frases con que se terminó el atinado dis-
curso á que nos referimos.

" N o  hay que tem er, dijo el Sr. B e rr io z a b a l , q „e  la en­
vidia y  la discordia vengan á defraudar nuestras lisonjeras 
esperanzas. P o r fortuna en esta academia se ha dado el noble 
ejem plo, poco imitado por desgracia , de una perfecta paz y ar 
monía inalterable. S i ,  señores: justo es decirlo en elo-do de 
la juven tu d  española. En medio de ios odios crueles que di­
viden  i  los hijos de esta nación magnánima, en medio de la 
lucha encarnizada de las pasiones 7  de los partidos, aqui 1,0 
se ha oído una sola vez el eco desagradable de la discordia- 
ios académicos han realizado la profecía halagüeña que nuesl 
tro digno presidente hizo en el discurso que leyó en la sesión 
de 4 de Junio de 1038. Aqui 110 se ha o id o , dijo el Sr. A r -  
ra z o la ,  7  no temo que quede desmentido mi vaticinio aqui 
110 se oirá mas voz que la dulce 7  consoladora de las ciencias. 
Y  en efecto, Sr. presidente, solo esta ha resonado.

Tengamos siempre presente que el "poder sublim é *dV Va 
ciencia, 110 solo es superior d los partidos 7  á las opiniones de 
los hombres, sino que domina también las leyes v los legisla­
dores, los tronos 7 los im perios, porque estos desaparecen y 
se arruinan; pero el influjo sagrado de la intelioencia sub­
siste s iem p re , porque es una nocion directa de la°misma di- 
vinidad , y  de e lla  emana.”

Terminada la lectura de este discurso, el Sr. Ministro de 
Gracia 7  Justic ia manifestó en breves 7  sentidas palabras el 
placer que sentía al mirarse rodeado de la juven tu d  ilustra­
d a ,  que apenas llegado á esta corte para representar en el 
Congreso a una de las lea es provincias de C a s t i l la ,  le hizo 
el inapreciable honor de llamarle á participar de sus cienti- 
hcas tareas. Recordó el sentimiento con que por su parle ha- 
bia cesado en e llas ,  cuando una voluntad soberana se dignó 
llamarle al desempeño de su e levado cargo ; expuso el Ínte­
res v iv o  que se toma en los adelantos de la academia, y  la 
complacencia con qne sabe sus progresos; indicó que mas de 
una v e z ,  en medio del cúmulo y  de la agitación de los nego-

C‘° n f i j  1 Ia reP rcst‘ntado su imaginación la apacible tran­
quilidad de las sesiones académicas, 7  terminó con decir que, 
no queriendo usurpar los derechos que pertenecían al digné 
magistrado vicepresidente, que durante sus ocupaciones ha­
bla dirigido con esmerado acierto los trabajos de la corpora­
c ió n ,  le dejaba el cuidado de hacer presente los colmados 
frutos y  las esperanzas lisonjera, que deben esperarse de los 
alanés de sus ilustrados individuos.

Pronunciadas estas palabras, que fueron oida, con el mas 
profundo silencio 7  g rat itu d ,  entregó el Sr. Presídem e al 
académico numerario D. Manuel Fernando de la T o rr e  el d i­
ploma que la academia, apreciando su c e l o 7  aplicación, le ha 
conterido como autor de una laboriosa memoria sobre c;l e xa­
men de la España en su aspecto ju r íd ico ,  estado de su legis­
lación, índole y  giro de su jurisprudencia en el reinado"5de 
D. Alonso el x ,  y  adelantos que durante él se verificaron en 
dichos ramos.

Llenóse nuestro corazón de júbilo  al ver á un Ministro de 
la corona despertando la emulación de la ju v e n tu d , esperan­
za de la E s p a ñ a ,  velando sobre sus primeros pasos en la car­
rera de las ciencias, y  á esta juventud prometiendo con en­
cogim iento, pero con sincera f e ,  trabajar inee.antemeutc pa­
ra hacerse digna de tan gratas distinciones, y  del anreeio de 
su patria. 7 1

L e y ó  por último el Sr. Se i ja s ,  magistrado <lc esta au­
die n cia ,  y  V icepresidente  de la «cadera,a , „ „  discurso noU- 
ble por su elocuencia,  por la justicia 7 el v is „ r desú s  ideas, 
la brillantez de sus imágenes, y ¡a elevación de los nobl e s  
pensamientos que comprende. No quedaríamos satisfechos si 
nos limitásemos a hacer una reseña pálida jU eontei-ido , y 
por eso le trasladamos íntegro á nuestras columnas, s e g u r o s



<]<* que nos lo agradecerán üHestros lectores. Las reflexiones 
que consignamos al principio de este artículo se hallan desen­
vueltas con maestría en el discurso leído por el Sr. Scijas,  y 
pueden servir  de útilísima enseñanza en el torbellino de las 
pasiones y los odios que por todas partes nos acosan y rodean.

Se terminó esta sesión, que dejó muy gratos recuerdos en 
los académicos y el p ú b lico ,  dando cuenta de una Real or­
den en que S. M . , solícita siempre por los progresos de las 
c i e n c i a s ,  acoge bajo su protección especial á la academia de 
jurisprudencia.

Cuando en un pueblo en que la guerra c ivil  y el encono 
de los partidos absorben incesantemente la atención, la coro­
na y el Gobierno se ocupan de unos actos tan consoladores y 
sublimes, respiran los oprimidos pechos de los buenos espa­
ñoles, y se despierta cu los ánimos la esperanza dulcísima de 
un porvenir radiante de gloria  y de ventura. ( M e n sa je r o .)

Discurso de apertura de la academia matritense de j u r i s ­
p r u d e n c i a  y legis la ció n, leido por el vicepresidente de c l la) 
1). M a n a d  de S e i ja s  L o z a n o , en la sesión de 7 de E n e ­
ro de íf liO.

Attachons-nous fermement fi- 
delement, aux principes de notre 
civilisation, justice, legal!té , pu- 
blicité , liberté; et moubltons ja­
máis que si nous demandóos avec 
raison que toutes choses solent á de- 
couvert devant nous, nous sotnmes 
nous mémes sous l‘ce-1 du monde, 
et que nous serons á notre tour dé* 
battu.' et jugés. (Guizut, Histolre 
genérale de la civilisation en Eu- 
rope.)

Señores: Las asiduas y elevadas atenciones de nuestro 
digno presidente me proporcionan por segunda vez la honra
de dirigiros la palabra en esta ocasión solemne. La memoria
que acaba de leerse me dispensa de hacer vuestro elogio á 
presencia de las personas que hoy nos favorecen, pues el re­
sumen hecho de vuestros trabajos en el año último dice m u­
cho mas que yo  pudiera expresar, y  aleja hasta la sospecha de 
parcialidad que en mi boca pudiera tener.

Consolador es sin duda el cuadro que presentáis en medio 
de una sociedad afligida por una guerra c i v i l ,  conmovida por 
pasiones violentas, desgarrada por la discordia , y  en la que 
Ja política absorbe exclusivamente el pensamiento. Quizá ni 
aun vosotros mismos comprendéis todo cd mérito de vuestra 
conducta y  la importancia de vuestra abnegación de todo lo 
que no sea el estudio.

Las revoluciones, por mas que la generación presente con­
tagiada con su virus ponzoñoso quiera presentarlas con un as­
pecto seductor, engañándose á sí misma con las distinciones su­
tiles que de ellas ha hecho, y  con las teorías espaciosas que so­
bre las mismas ha íormado, son indudablemente la mayor ca­
lamidad que puede sobrevenir á un pueblo. Semejantes á esos 
catadismos que ha sufrido el globo terrestre, si por sus resul­
tas las sociedades humanas se han renovado y  rejuvenecido en 
sus formas, no ha sido sino porque, no habiendo perdonado na­
da de lo existente su espantosa segur, á cuyos tremendos g o l­
pes todo se ha desplomado y  destruido, los pueblos instinti­
vamente han acudido á la renovación, levantándose otra vez 
sobre las ruinas que la revolución causara.

Sin e m b argo , crias deben considerarse como una enferme­
dad inherente á las sociedades, que si el patriotismo aconseja 
precaverlas y cortarlas , la filosofía y  la historia nos enseña 
¿contemplarlas sin admiración ni asombro, cuando no exceden 
de la duración iudispensable á su consumación, ni de los l í ­
mites que la razón las señala. Pero si aquella se hace excesi­
va, y estos se traspasan, si las revoluciones se prolongan, sea 
cualquiera la causa que las alim ente, entonces ¡ay  del pue- 
¿ quien toque tal desgracia!

Eu este caso, todas las semillas de los bienes sociales, con­
taminadas por aquel corrosivo veneno, se m architan, langui­
decen, mueren, y la sociedad reducida á un vasto cementerio 
no presenta en parte alguna sino los recuerdos del crimen y  
los estragos causados en su desvarío. Y  110 se crea que estos 
fenómenos han sido peculiares de sociedades determinadas 6 
de circunstancias dadas, 110: ellos son generales porque están 
en la naturaleza de las cosas, y  porque el hombre es el mis­
mo en donde quiera que sienta su planta ó establece su man­
sión.

No es mi animo presentaros en este dia grato para noso­
tros el cuadro que ofrecen las revoluciones, ni el espectáculo 
de un pueblo aquejado por esta cancerosa l laga: harto fecun­
da en ellas ha sido la época que alcanzamos, y  en nuestro 
mismo pueblo se presenta todavía viva  y  luchando con robusta 
fuerza para vencer los obstáculos que se la oponen , queriendo 
terminar su carrera semejante al fuego que pugna por e x te n ­
der su acción ínterin encuentra combustible, y  aun consumi­
do este, vu elve  á inflamar sus cenizas y  á devorarse á sí mis- 
010 ¿ taita de otros objetos.

Em pero, si debo presentar de lleno el mérito de vuestra 
conducta, dando asi un momento de sola/, á las almas e le v a ­
das que ansian por cd bien p ú b lico ,  y  haciendo renacer un 
favo de esperanza en los corazones verdaderamente patricios, 
frenme permitido comparar los objetos y  tinos de vuestras ta­
feas literarias con los efectos de las revoluciones en general 
voiuidcradas, para que sabido sea y  justamente apreciado el 
monto que contraéis y  los servicios que prestáis. Rectifique

va que á vuestra modestia 110 es d a d o ,  la ¡dea que de 
Nosotros se tenga concebida, la (jue de este ilustre estableci­
miento se pueda tener formada.

La audacia , señores, es la cualidad que mas se desenvuel­
ve en las revoluciones: estímulos sin cuento contribuyen á su 
< esarrollo. M il y  mil géneros de esperanzas se abren en ellas 
* los hombres atrevidos : estas crean otras tantas ambiciones, 
y tras las unas so producen otras, y  se renuevan, y se suceden 
) multiplican , y  .se lucen infinitas e inconmensurables, y
«ntonces  ¡mal pecado! nada hay seguro, respetable ni ve-
***rado entir  los hombres. Su reputación no se estima en nada:

destruir las legítimamente adquiridas y  sólidamente asen­
tar as, no es posible, sin vencer los obstáculos que su virtud y 
®,JS doctrinas oponen á los planes destructores, ni ocupan el 

a que una merecida opinión á algunos elevara. L a  iu- 
la mentira y  la calumnia conspiran en su contra, y  

l)ai.a ân Perfi las armas no hay opimon invulnerable. \  si 
CM»te á gu ila  por acuso ¿creeis que el individuo que la ob­

tiene §ea perdonado a sa furor? N o :  sa misma vir tud  le c o n ­
dena al ostracismo , si el puñal del asesino no se tiñe en su 
sangte o no es inhumanamente inmolado , invocándose el nom­
bre de la justicia que se profana c insulta.

La propiedad, ese derecho sagrado que respetan hasta los 
pueblos salvajes, ese vínculo social que afirma á las nacio­
nes, cuya prosperidad es siempre la medida del respeto que 
se le tiene, es el primer objeto de la saña de los demagogos, 
y  el punto á que dirigen sus tiros, que asestan de mil ma­
neras y  por rumbos diferentes. Ora  los caudillos de la revo ­
lución obren por convicción y  por un frenético entusiasmo, 
cual se verifico en Fran cia , ora una sórdida avaricia les ani­
me y  sea el móvil  de su mentido patriotismo, siempre la pro­
piedad es atacada, y  U posesión de bienes de fortuna se con­
sidera como un motivo bastante y  poderoso para proscribir á 
sus tenedores.

E11 el primer caso, para alargar á las masas, de cuyo apo­
yo necesitan, para interesarlas y conmoverlas, se pone en mo­
vimiento el hacha niveladora de las falsas teorías económicas, 
que la acción del tiempo destruye bien pronto, porque la ri­
queza ni se crea ni se d is tr ib u y e ,  ni se conserva, ni se fo­
menta á placer.

En el segundo, el pueblo no ve mas que cambiar repen­
tinamente de poseedores las fortunas de los hombres, hollán­
dose títulos respetables consagrados por la duración de si­
glos, para instituir en su lugar los de la desmoralización y  el 
agio.

Y  ojala ,  señores, que los efectos de las revoluciones pro­
longadas, de esos monstruos sociales que de vez en cuando 
afligen á la humana especie, se limitasen á atacar estos dere­
chos por legítimos y  respetables que ellos sean ; pero por des­
gracia se extiendan todavía á mas, y  trascienden hasta donde 
la mano del hombre 110 debiera alcanzar. La instrucción, la 
moral , la religión decaen , se pervierten, se sofocan, y  faltan­
do estos gérmenes únicos de la felicidad humana, se condena 
á la sociedad á la ignorancia, al crimen, á la im piedad, á la 
desgracia.

A brid  la historia, recorred sus páginas, estudiad las re ­
voluciones de todos los pueblos; ella os dirá si en mi aserto 
hay exageración, ó si el contiene una triste y  lamentable v e r­
dad. Atenas perdió en sus revoluciones los hombres mas emi­
nentes, y  en todas ellas retrogradó aquella civilización g i­
gantesca que desde su nacimiento apareció colosal, inmensa. 
Roma perdió sus mejores hijos en las proscripciones de Sila 
y  bajo el poder de los triunviros: su civilización no pudo re­
hacerse hasta la dominación de T ra ja n o ,  á pesar del vuelo que 
ella tomó en aquel siglo á que dió su nombre Augusto. Ingla­
terra sufrió lo mismo en sus dos grandes revoluciones; y la 
Francia , esa Francia que extendió á todo el mundo su c iv il i­
zación en el siglo ú lt im o , ha tenido que renovarla bajo in­
fluencias de un giro extrangero.

; Y  cómo podía dejar de ser asi? E l  verdadero templo de 
la gloria  está cerrado en tales situaciones, y  aun aquel por 
cuya puerta únicamente puede entrarse. E l  saber no es esti­
mado, ni hay quien escuche su voz. Las masas son la gran 
potencia que decide en las cuestiones; y  las masas, esencial­
mente ignorantes, son mas fácilmente excitadas y  conmovidas, 
que convencidas y  penetradas por la razón. E l  sabio que las 
exhorta á llenar sus deberes es víctima de su propio celo: wNo 
hay deberes, sino derechos en los m a s * ,  es la falsa idea que 
se las ha inculcado, y  solo al que la preconiza, aunque de 
ella se valga para op rim irlas ,  Tejarlas y  envilecerlas, es al 
que escuchan y sirven, y ensalzan y  encumbran. Y  como pa­
ra lograr este fin no es necesaria la instrucción, ni los talen­
tos, ni la cu ltu r a ,  ni el saber, sino energía y pasión y faci­
lidad para comunicarla, las ciencias deeaeu,Ias luces se amor­
tiguan ó se apagan, y  los conocimientos se extinguen. Hasta 
la oratoria degenera y  se co rro m p e, y  la  locuacidad y  el 
charlatanismo la usurpan sus derechos.

En prueba de esta v e rd a d , examinad esas bibliotecas, re­
gistrad los anales de esas academias, los registros de esos ins­
titutos científicos y  l iterarios á que  deben las sociedades hu­
manas el gran título de su grandeza: los nombres de esos cau­
dillos de las revoluciones no aparecen en alguna parte; nada 
les ha debido la razón humana que por su esclarecimiento ha­
yan hecho, y  ojalá que de sus nombres no tuviera que acor­
darse nuestra especie; pero ellos resuenan siempre que lamen­
tamos la perdida de los Sócrates, de los Cicerones, de los Say 
et S a l e ,  de los L avois ier ,  de los Condorect y  de las innu­
merables víctimas que han sacrificado en su frenético furor, 
perdidas que deplorará siempre el mundo intelectual. E l  sa­
ber , el verd adero  saber ha sido y  será constantemente el pri­
mer objeto de odio de los demagogos de todas las naciones y  
de todos los siglos.

L a  ciencia hace al hombre templado y  virtuoso, m odera­
do y  to leran te , benéfico y  reconocido: las pasiones irascibles 
pierden su ftierzá eu su carrera;  y  de arrebatado y  violento 
se hace afable , detenido, dulce y  circunspecto. Si la e iv i l i-  
zaeion, U simple civilización modifica á esta fiera privilegiada, 
cambiando sus hábitos y  sus tendeucias, ¿que  no hará la ilus­
tración, la elevación de su inteligencia? E l la  desenvuelve el 
verdadero patriotismo, y  el ex i je  la. represión de los excesos 
y  atentados, la vindicación á la Fumanidad de los ultrajes  
que se la hacen. Pero entonces los demagogos, semejantes y 
quizá peores que esas tribus fieras y  salvajes, en que la c iv i­
lización no ha penetrado, que acometen al hombre filantrópi­
co que atravesó ios mares y  los desiertos por mejorar su con­
dición, y  es víctima de aquellos por quienes se desvivió en su 
a m o r , asi los demagogos se concitan y  conjuran contra el sa­
bio y  virtuoso que ha consagrado su vida al bien de la socie­
dad y  de la patria , cuyo sentimiento les impone el deber de 
oponerse á sus desacertados planes y  á sus insociales fines. V e d  
aquí, señores, las dos clases de hombres que decía Cicerón que 
se mostraban en las revoluciones, y  que era preciso distinguir­
las: palabras son estas del orador romano que fue víctima al 
fin de aquel partido popular que encubría sus planes en la de­
voción de un tirano.

Y  como en lodo pueblo, en toda sociedad, por corrompida 
que este, hay un fondo de virtud sostenida por uií principio 
moral v religioso que sirve de dique y de barrera contra los 
pi inri píos disol ventos, lo primero que se procura es d ebili­
tar la religión y  corromper la moral de los p u e b l o s .  E l  sa­
cerdocio es el objeto ostensible de sus ataques. Pero sus fines 
son los de relajar Ja disciplina y  d e b i l i t a r  el dogma. A  falta 
de otras anuas, la calum nia, la impostura y  el ridículo son 
frecuentemente usado*, se apagan las creencias, y  para el que

* mantiene su fe pura no se omite medio de perturbar s« orni* 
ciencia. Relajase la autoridad, y  se sustituye amella la debit 
razón del hombre, no la razón u n iversa!,  cuyo apoyo seria 
inmenso , sino la del individuo: ella produce el exceptioismo, 
y  tras e l ,  señores, la falta de creencia, que degenera, ó eu un 
deísmo frió e infecundo, ó m  un asqueroso ateísmo.

La moral, (alta del principio religioso, no puede dejar de 
ser indecisa, d é b i l ,  vacilante. Pero por menguada que ella 
sea, es siempre un freno contra los virios, y  se la flanquea r  
se Ta bate hasta en sus últimos atrincheramientos. Borrad de su, 
catálogo el principio de la justicia: sustitúve.sc á ella la uti-  
lu la d ,  y  al deber el ínteres. Conslilúyrse al mundo en nn 
gian mercado, en el que las acciones de los hombres no son 
ma-* que objetos de permuta.

Considerad, señores, que puede ser la legislación asenta­
da en principios de esta naturaleza. La sociedad es según ellos 
una reunión voluntaria de los hombres ligados por un pacto; 
en ella no hay mas que individuos, y el mlrrás gen» r a l  desa­
parece: el individualismo se eleva sobre todos tos principio*, 
y  el conjunto es víctima del proceder brutal de algunos aso­
ciados. L a  justicia universal no existe ni se tiene en cuenta 
110 hay principio general á que referirse, combátense las tra­
diciones , los recuerdos, los hábitos y  hasta la gloria : eu una 
palabra, el mundo de la historia desaparece de los anales de 
las naciones. El poder es vilipendiado, y sus depositarios es­
carnecidos: ellos carecen de derechos, y  solo tienen deberes: 
el subdito es el Soberano, y  la autoridad el s iervo ,  r *¡n 
fuerza y  sin prestigio no puede llenar su fin. Considerad oí po­
der como un enemigo de la sociedad: ticnesc á esta en una 
constante alarma, y  lígasele para que no pueda hacer el bien, 
ni admirnirristrar el pais ; y  el pueblo, que desconoce las cau­
sas, ve únicamente en el Gobierno á un enemigo, y en cada 
autoridad un miembro degradado. El derecho deja de ser I* 
razón humana manifestada y sostenida al través de los siglo* 
y de las generaciones, queriendo una d e liran te , ó la turba 
de unos cuantos , usurpar la acción de toda especie.

Este , senores, es un cuadro fiel de hechos en que no ha y 
exageración ni encarnizamiento: veamos ahora que es lo q«e 
vosotros hacéis, y  cuáles son los servicios que presta este ilus­
tre cuerpo. Y o  apelo á sus actas en comprobación de mis aser­
ciones; ellas atestiguan mi verdad.

En vuestros ejercicios prácticos, no solo aprendéis y em a­
náis á cum plir con fidelidad cuantas obligaciones imponen la* 
leyes á los funcionarios judiciales de todo orden, sino qu» os 
remontáis al alto origen de que ellos emanan. A l l í  conocéis 
lo circunspecto que debe de ser el Gobierno en confiar la p ú ­
blica fe á personas c u ja  ignorancia ó malicia tanto influye en 
la suerte de las familias, y hasta en la vida de los ciudadano*. 
A l l í  comprendéis los defectos de nuestras leyes del notariado, 
y  la facilidad que ellas prestan al fraude y  al engaño, al 
trastorno de las fortunas de los hombres. A l l í  os penetráis de 
U necesidad que hay de que los jueces sean rectos, putos, 
ir»parciales e ilustrados, y  también el influjo de la justicia en 
la conservación de los Estados. A l i i  os persuadís de que )» 
acción pública en los procesos está siempre débilmente repre­
sentada e indefensa, luchando en desigual pelea con el intetr» 
individual , cuya acción es enérgica y  poderosa. A l l í  alcanza i* 
la necesidad de segregar la magistratura de instrucción de U  
de aplicación de las leyes, para no poner en riesgo la impasi­
bilidad de los que han de juzgar. A l l í  aprendéis á distinguir 
la magistratura de aplicación á que debe de juzgar, de la qu© 
ha de ordenar y uniformar la jurisprudencia del pais, perci­
biendo los peligros de su unión. A l i i ,  en fin, os convencéis de 
la falta de acción en la justicia por la complicación de fue­
ros, de la falsedad del principio penal,  cuandoél se apoya rq 
la venganza y  en la expiac ión , y no en la prevención y cor­
rección; de la inutilidad de las leyes sobre la responsabilidad 
legal, cuando ellas desatienden la responsabilidad moral, base 
sólida de toda organización judiciaria. Y  al propio tiempo 
que esto hacéis, aprendéis, señores, á llenar cumplidamente 
las altas funciones de nuestra primitiva profesión, la de abo­
gados. Jamás en vuestra cabeza entra el plan de sustraer al 
criminal verdadero de los efectos de la ley ,  haciéndola iluso­
ria por un vano alarde de vuestra habilidad: jamás patroci­
náis la causa de la injusticia, queriendo que ella triunfe, 
aprendiendo á dominar vuestro ínteres: jamás hacéis que esto 
resalte en alguno de vuestros actos, estimando sobre todo 1« 
gloria  de honrados y  de consecuentes en vuestras doctrinas, 
como aquellos jurisconsultos romanos de quienes aspiráis á ser 
herederos y  sucesores: jamás en vuestras defensas vertisteis 
doctrinas insanas, proposiciones alarmantes , ni principios f a l ­
sos' E l  foro para vosotros es escuela de m oralidad, de justi­
cia, de orden, de decoro y  de respeto: asi también vosotros 
lo infundís, y  os atraéis las consideraciones.

Difícil me seria recapitular los principios que proclamáis 
en vuestros ejercicios teóricos; pero obligación mia es hacer 
al menos un ligero análisis para completar el contraste de 
vuestro proceder con la situación de un pueblo aquejado por 
una revolución.

La propiedad no es á vuestros ojos sino el trabajo acu­
mulado, el capital que lo representa, el símbolo que lo indi­
ca. La libertad es por vuestros principios el grande efecto de 
la inteligencia , la consecuencia necesaria del esplritualismo 
humano. En estas dos grandes bases hacéis asentar toda vuc*- 
tra doctrina fecunda, e le v a d a ,  sublime. E l  honor es el f r u ­
to de las buenas acciones constantemente e jercidas, fruto que 
da una garantía del proceder futuro. E l ,  pues no le es dado 
al hombre, sino que lo a dquiere , no es una gracia de la opi­
nión, sino un acto de justicia que se hace al individuo que.ha 
marchado en la carrera de la vida sin extraviarse ni man­
charse. Nadie puede impunemente atacar la honra de otro, 
por ser la primera de todas las propiedades. Y  como para 
vosotros ía vida sin cd honor es una muy pesada carga , v le 
teneis en estima y  sabéis apreciarlo , respetáis el de los d e ­
mas, asentando por principio que solo ataca la honra de otro 
el que no la tiene.

Codiciosos- de gloria no omiteis mediov de a dquirir la:  y 
como ella se funda solo en el saber y  en la virLud, os dedica i* 
con afan á adquirir  el uno y á ejercitar la o tra ,  haciéndoos 
superiores á las pasiones y  tendencia de vuestra edad. Asi sa­
béis el trabajo que cuesta adquirir  aquel don, y acata;.* y v e ­
neráis a los que lo lograron, y desde su augusto Imnpk» os es­
timulan á imitarlos. La envidia no emponzoña vuestra sangre, 
y  confináis esa ruin pasión á los pechos'mezquinos, incapaces' 
de emprender tan noble carrera.

Como á toda propiedad dais el mismo o rig en ,  y  como sa-



beis que el la es cual planta del icada que necesita de esmerado 
c u l t i v o ,  sois sus mas, arel icn l'vs deíonsores. Donde la propiedad 
no se acata ,  las vi r tudes  sociales estau disuel tas:  el hombre 
esencialmente amante de lo s u y o ,  de su t rabajo y de sus ornas 
huy e de la mansión (pie no le ofrece s e g u n d a d  para aquel la,  
y traslada su propiedad y sus riquezas adonde cree encontrar  
garant ías  en sus derechos.  Per o el mal que la inseguridad p r o ­
duce es de mucha mas t rascendencia:  el valor  se d e b i l i t a ,  el 
est ímulo decae,  el t rabajo se menoscaba,  y la propiedad se 
envilece.  Consideraciones aun mas elevadas os est imulan a er i ­
giros en sus custodios y deíonsores,  la justicia y el derecho,  
esos fundamentos sólidos de toda sociedad,  y sin los que  ella 
se desploma , se p e r v i e r t e ,  se aniqui la.

La l ibertad la habéis reducido á sus na tura les  términos 
reconociendo su origen.  Si el la es el producto de la i n t e l i ­
gencia , sus límites son los de la just icia,  su uso el que dicta 
el publ ico bien. Fd indiv i dual i smo,  p ue s ,  queda ceñido al 
punto conveniente y que la humani dad r e c l a m a ,  y el Ínteres 
social se eleva s iempre todas las consideraciones parciales.  Y 
como la doct r ina religiosa es la que emancipa al hombre de 
lodo yugo con ti a rio a la h u m a n i d a d ,  la única que ha sabido 
he rma nar  cd inicies social con el del i ndi vi duo,  l i jando los 
verdaderos  límites de todos los pr incipios,  sostenéis con i un-  
damento que el cristianismo es el mejor  apoyo de la l ibertad 
racional.  Cuando esta excede de los límites (pie aquel  señala,  
degenera en l icencia:  cuando la l iber t ad se ataca,  al cr is t ia­
nismo se le insulta.

| J u v e n t u d ,  (pie representas la generación presente codi­
ciosa de instrucción y de s aber :  j u ve n t ud ,  robustecida con ex­
periencias de siglos acumul adas  en un punto:  j u v e n t u d ,  que 
comprendes  tu posición y la misión que estas l lamada á cu m­
p l i r :  tu no puedes de ja r  de est imar las ciencias y de honrar  
íí sus sacerdotes! Desprendida del inmundo lodazal del  mat e­
rialismo filosófico del siglo úl t imo,  te elevas como tu pensamiento 
del mundo tangible al mundo de las ideas creadoras;  y fecun­
das vuestras a lmas,  descienden al mundo mater ial  para r eal i ­
zar  sus concepciones.  Aquí  os repe t i ré  yo con Gui zot :  " a d h i ­
rámonos firme y fielmente á los principios de nuestra civil iza 
cion,  jus t ic ia ,  legal idad , publ icidad , l iber tad;  y no olvidemos 
minea (fue si pedimos con razón que todas las cosas se pongan 
de manifiesto á nuestros ojos,  nosotros también estamos l i jan­
do las miradas del  mu n do ,  y q ue  á su vez seremos examinados 
y juzgados.”

Cont inuad p u e s , señores , el camino que habéis e m p re n d i ­
do : ni os a r r ed r e  nuestra si tuación actual , ni os seduzcan en 
adelante  los falsos at ract ivos que las revoluciones ofrecen: es­
tas p asan ,  y los hombres se j ac tan como sus doctrinas,  cuando 
el las no se fundan en el cimiento de la sociabil idad.  Dad gr a­
cias al cielo porque esta ('poca de turbulencias  os ha cogido 
en una edad t e m p r a n a ,  en que el recogimiento y el estudio os 
harán  enten .idos y p r u d e n t e s ,  i lust rados y mod es tos ,  ricos 
en saber  y prevenidos  para los sucesos.

Asi se formaron en Francia  en sus angustiosos períodos 
esos hombres eminentes que  hoy la i lus t ran y la r i g en ,  y la 
enr i quecen con todo genero de bienes. N o  perdáis  de vista los 
modelos  de los Gu i z o t ,  de los T h i e r s ,  de los P r o n i ,  de los 
Fou cher  , de los Si. H i í a i r e ,  y de tantos otros varones emi­
nentes  que han r eparado las perdidas  que los diversos ramos 
del  saber  exper iment ar on en los tenebrosos dias de su r e v o ­
lución. No exijáis de las si tuaciones sociales lo que  debe ser 
obra  del t i em po,  y de el úni cament e:  no olvidéis las memo­
rables  palabras del célebre B a co n: " E n  todas las cosas debe  
o br a r  la acción del  t iempo:  no se s iembra nunca para reco­
l ec t ar  a s eguida:  es necesario t r a ba j ar  y  que  venga la m a d u ­
rez para cosechar en su día.”

H e  dicho.

BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO.
E n  cumpl imiento de lo q ue  pr evienen los reglamentos  del 

Banco español  de San F e r n a n d o ,  se ce lebrará  la j unt a gene­
ral  de accionistas en el dia i? del  próximo M a r z o ;  y á fin de 
qu e  los interesados que tengan derecho á co ncur r i r  puedan 
ver i f i ca r l o,  en conformidad á las disposiciones de los mismos 
estatutos,  se tendrán presentes las reglas s igu i en tes :

í f  Todos  los propietarios  q u e ,  como poseedores de 20 ac­
ciones inscriptas ó pasadas á su favor  seis meses antes del  dia 
en que  se ce lebra  la sesión,  se crean con derecho á concurr i r  
á la j un ta  g e ne ra l ,  acudi rán á la secretaría del Banco des­
de el 20 del  presente  E n e r o  al 20 de F eb re ro  próximo en los 
dias  que no sean festivos de solemnidad de diez á dos de la 
t a r d e ,  para que presentando el númer o de acciones se les pro­
vea de una cédula de en t ra d a  en la junta .

2* Los accionistas que  tengan representación en la j unt a  
general  , han de asistir y  vot ar  en pe rs ona ,  sin p od er  t r a s ­
mi t i r  ni const i tuir  dicha representación en ot ro individuo para 
que la ejerza en su nombre.

3* Las obras p í as ,  cof r ad ías ,  hospitales y ot ra  c u al qu i e­
ra corporación ó es tablecimiento que poseyeren el númer o de 
las 20 acciones,  ej ercerán la representación por medio de per­
sonas que acredi ten que  está á su cargo la administración del 
establecimiento ó corporación.

4* La  j un t a  se ce l ebr ar á en el edificio propio del  Banco, 
ca l le  de la M o n t e r a ,  y  la sesión da rá  principio á las diez en 
punto de la mañana del  referido dia 1? de Mar zo  próximo.  
M a d r i d  13 de E n er o  de 1840.

J u a n  Sol e r ,  escribano de S. M.  , notario públ ico del  co­
legio de San J u a n  Evangel is ta  de la c i udad de Zar ago za ,  de 
n ú m e r o ,  y juzgado 1? de pr imera instancia de la misma:

Certifico: Qu e cont inuado ante el M. I. Sr.  D. Francisco 
M a r í a  de Castejon , magist rado honorario de la audiencia t er ­
r i tor ia l  de Bar ce l ona ,  juez 1? de pr i mera  instancia de esta 
ca pi t al ,  y escribanía de mi ca rgo,  el expediente  instado por 
D. Bonifacio M i r ,  vecino de la vi l la d e T r e m p ,  sobre de nun­
cia de un ar t ículo inserto en el periódico t i tulado Eco de 
Aragón,, num.  2 8 8 ,  del 26 de Agosto ú l t imo,  que principia:  
" L é r i d a  8 de Agosto , ” y  concluye con las iniciales " I \  B. 
cuyo au t or  responsable resul tó ser D. Francisco Bcnet ,  v e ­
cino de Lér ida  ; sorteados los jueces de hecho fiara su califi­
cación , después de haber  recusado la parte d *1 mismo Benet 
Id* que t u v e  por conveni ent e,  se señaló para la reunión del 
jurf tdo el  d&a 8 táel a c t u a l , y ce lebrado el juicio públ ico con

arreglo á ley,  habiendo fal tado D. P e d i o  C a l l i zo ,  uno de 
los jueces de he cho,  por indisposición ocurr ida el dia a n t e ­
r i o r ,  se (Petaron la declaración y  sentencia del tenor  si­
guiente.

D' elaracion.— En la c iudad de Zaragoza , á los 8 dias del 
mes de E ner o del año IB.j0. Reuni dos  los jueces de hecho que 
suscriben para calificar el ar t ículo inserto en el periódico Eco 
de A ragón  , núm. 2 8 8 ,  del  dia 26 de Agosto de 1839, denun­
ciado por D. Bonifacio M i r ,  lo declaran por 10 votos absue l -  
t o ; y fi rmaron en el dia y año a r r iba  calendado.  •=  Sa l vador  
Cusían. =  Custodio Izquierdo.  — Gaspar  Vi l l a ro ya .  ~  Carlos 
Campi . — Casimiro OI i vares.— G regó rio Hern ánde z.  ̂ M a n u e l  
Al lemir .==Pedro Mar t ínez . — José Bcriz .— P e d r o  Ar bu es  E s ­
qui rol . — José M u r r a c a ,  secretario.

Sen tenc ia . — Habi endo observado en este juicio todos los 
t rámites prescri tos por la ley,  y calificado los jueces de hecho 
con !a fórmu a de absuel lo el ar t ícu l o inserto en el periódico 
t i tulado Eco de Aragón  , núm.  28o , del 26 de Agos t o,  d e ­
nunciado el dia 26 de Oc tubr e ú l t imo por D. Bonifacio Mi r ,  
la ley absuelve á D. Francisco Benet ,  responsable de dicho 
a r t ícu lo ;  y en su consecuencia mando se cancele la fianza que 
tiene pr es tada ,  sin que este procedimiento le cause perjuicio 
ni menoscabo en su buen nombre y reputación.  Y por  esta mi 
sentencia asi lo pronuncio y firmo en la c iudad de Zaragoza 
á 8 de Ener o de 1 8 R).— Francisco Mar ía  de Castejon.

Publ icada seguidamente con mi asistencia , y notificada á 
las partes  el mismo d i a ,  se acordó el auto que dice asi:

A uto.— Extraígase testimonio de la calificación y sent en­
cia pronunciadas  en este ex pe di e n t e ,  y se remita con el cor­
respondiente oficio de S. S. á la redacción de la Gaceta del 
Gobierno para su inserción en ia misma,  con ar regl o á lo pr e­
venido en el art .  72 de la ley sobre l iber tad de imprenta.  
Lo mandó y firmó el Sr.  juez  pr imero de pr imer a instancia 
de Zaragoza á 9 de E n e r o  de 1840.—  Castejon.  =  Ante  mí, 
J u a n  Soler.

Asi resul ta del  expedi ente  relacionado que obra en la es­
cribanía de mi cargo,  á que me refiero. Y para que conste, en 
cumpl imiento de lo mandado en el ano ú l t i ma men te  inserto,  
doy , signo y  firmo el presente en Zaragoza á 9 de E n e r o  de 
1 8 4 0 . = E n  test imonio de v e r d a d ,  J u a n  Soler.

Yo el infrascr ipto escribano de S. M. ,  del  i lus t re  colegio 
de esta co r te ,  y del n úm e ro  del cr imen de la mi sma,  doy fe 
que en la causa que se ins t ruye en cd juzgado de pr i mera  ins­
tancia del Sr.  D. T omas  Pac hec o,  y por  mi testimonio á ins­
tancia de D. Ignacio M a r í a  Asensio,  como ap oder ad o de los 
Sres. D. Francisco N u ñ e z ,  i n t e n de n te ,  D. Timot eo Galan v 
D. Man u el  Sanz F c r r e r ,  admi ni st rador  de Rentas  de la p r o­
vincia de H u e s c a ,  á consecuencia del ar t í cu l o inserto en el 
periódico el Castellano , número 1023,  del j ueves  14 de N o ­
vi embre  ú l t i m o ,  q ue  empieza .  " Nos  escriben de Barbast ro lo 
siguiente:” ' y concl uye:  "enfi lan la f r iolera de dos reales;” 
se ha dado en 10 del  corr iente por  dicho señor  j ue z el auto 
de sobreseimiento que l i teralmente dice asi:

Aut o de sobreseimiento.  =  Medi an t e  al desist imiento he­
cho por D. Ignacio M ar í a  Asensio de la prosecución de este 
ex pedi en t e ,  sobreséase en el mismo sin u l t er i or  progreso;  can­
célese la fianza otorgada en favor del  edi tor  responsable del 
periódico el Castellano D. Rafael  de G u z m a n ,  oficíese al 
Exemo.  Sr.  gefe polít ico para que se s i rva disponer  lo conve­
niente á fin de que  se alce la retención del depósito hecho en 
el Banco nacional  de San Fer na ndo para  la publicación de 
dicho periódico;  como también á los Sres. jueces de hecho,  á 
quienes se pasó el dia 6 del co r r i en t e ,  poniendo en su noticia 
esta determinación,  y no concurran á la ci tación que por aquel  
se les hizo,  y  remítase test imonio de este proveído al Sr.  r e­
dactor  de la Ga ce t a  oficial de esta corte para  su inserción en 
la misma , pagando las costas causadas y que  se causen el r e­
ferido edi tor  responsable.  Lo mandó el Sr.  D. T oma s  Pache­
co ,  ministro honorar io d é l a  audiencia ter r i tor ia l  de Zar ago -  
za, y juez de pr i mer a  instancia,  en M a d r i d  á 10 de E n er o  de 
1 8 4 0 . = P  acheco,— Gabriel  José Perona,

Lo relacionado mas por menor aparece de la indicada c a u ­
s a , que por  ahora obra en mi poder,  de que doy fe, y  á que 
me remito.  Y pa ra  que conste, en cumpl imiento á lo mandado,  
pongo el presente que signo y firmo en M a d r i d  á 12 de  E n e ­
ro de 1840.

LOTERIA PRIM ITIVA NACIONAL
E n  la extracción ce lebrada en este dia han sal ido agraci a­

dos los números  s iguientes;

26 , 72 , 4 8 , 5 7 , 55 .
El  premio de 2500 rs. vn.  concedidos en cada extrcacion 

á las huérfanas de mi l i ta res ,  Guar di as  nacionales y  patriotas 
que  mur i er on  en la guer r a de la independencia ,• y en la glo­
riosa lucha que sostenemos por los legítimos derechos de D o ­
ña Isabel  íí  y Jas l ibertades de la nación,  ha cabido en suer ­
te con el pr i me r  extracto de la de este dia á Doña J u an a  
Claudia G a l d e a n o ,  hi ja de D. M a n u e l , mue r t o  en el campo 
del  honor.

BOLETIN DE COMERCIO.
B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del día  13 a las tres de la tarde • 
EFE CTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran l ibro á 5 por  400 ,  00.
Tí tu l os  al [ por t ador  del  5 por  1 0 0 ,  2 8 ¿ ,  £  y 2 8 f  con 

cupones al contado:  2 3 | , -J, ¿ , 2 9 ¿ , 28 nueve dieziseisavos, 
^ , 29 tres dieziseisavos,  un dieziseisavo, cinco dieziseisavos 
y 2 9 |  á v. f. o v o l . : 2 9 ,  x ,  28 trece dieziseisavos, 2 9 | , 
f , 30 y 2 9 f  á v. f. ó vol.  á pr ima de ± ,  A, 2J- y f  por  100 con 
cupones.

Inscripciones en el gran l ibro á 4 por  1 0 0 ,  00.

Trifilos al por tador  del 4 jmr Í.0Q, 2 3 1 von cupones  al con­
tado : 24 á 60 (1. f. o vol. con cupones.

Val es  Reales  no consolidados , 00.
Deuda negociable de 5 por 400 á papel  , 00.
Idem sin interés , 9^  á 60 d. f. ó vol. : 6 á id. :* pr ima  de 

F por 400 nuevas.
Acciones del  banco español (le S. F e r n a n d o ,  00.

CAMKIOS.
L on d r e s ,  á 90 dias,  38^.  C or uñ a  2 d.
P a r i s ,  16-5.  G r a n a d a ,  2£ á |  id .

M á l a g a , l i  id.
S a n t a n d e r ,  |  á pa r b- 

Al i ca nt e ,  4 d.  Sa n t i ag o ,  2 d.
Bar ce lona ,  á ps. fs. ,  i  id.  Sevi l la , I j  á ’í  d.
Bilbao , par .  Va l enc i a , j- id.
Cádiz,  l £  d.  Z ar ag o za ,  par.

Descuento de l e t r a s ,  á 6  p o r  100 al año.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .
p N  el juzgado pr imer o de pr imer a instancia de Granada 

se ha formado expedi ent e de Real  or den  y por comisión 
de su audiencia ter r i tor i al  á instancia de Doña M ar í a  García,  
vecina de dicha ca pi ta l ,  sobre legit imación de sus hijos José 
M a n a  y M a r í a  Isabel , t en idos ,  siendo s ol t er a ,  con el E x c e ­
lentísimo Sr.  D. José del Pozo,  teniente genera l  que  fue de* 
los ejérci tos;  y por auto proveído en dicho j uzgado en 19 de 
Dic i embre  úl t imo,  conforme á lo prevenido en Real  orden de 19 
de Ab r i l  de 48 3 8,  se ha mandado ci tar  y e mpl aza r  por  me­
dio de la Gaceta de Gobierno á los parientes  del ci tado te­
niente general  , como se les cita y  emplaza por  la presente y 
término de un mes,  contado desde la fecha de este anuncio; 
y que de no ac udi r  á dicho j uzgado á usar  del  derecho que 
pueda asistirles cont ra lo solici tado por  la Doña M ar í a  Ga r ­
c í a , les pa ra rá  todo perjuicio.

p N  v i r t ud  del presente edicto se citan y  empl azan á todos 
^  los que  se crean con derecho á la herencia intestada de 

O. José Garc ía  H e r r e r o s ,  vecino cpie fue de la inmediata vi­
l la de Ge lves ,  hijo de D. Patr icio Garc ía  He r r e r os  y Ramí ­
r ez ,  na tura l  de la vi l la de R i v a f rc ch a ,  obispado de Calahor-  
r a , y  de Doña Vi centa  Antonia Lar in G u t i é r r e z ,  na tura l  de 
F a m a ,  montañas de Búrgos , obispado de León , pa ra  que  cu 
el preciso término de 20 dias se presenten en el juzgado pri­
mero de pr imera instancia de la c iudad de S e v i l l a ,  y por la 
escribanía de D. P e d r o  de Vega , á de duc i r  el derecho (pie 
crean asist irles á dicha herencia i ntestada;  bajo apercibimien­
to que pasado dicho plazo se d i c ta rá ,  sin mas ci tarles ni em­
plazarles  , la providencia que corresponda,  la cual  les para­
rá lodo per j ui cio :  debiendo corr er  y contarse el término se­
ñalado desde el dia (pie tenga efecto la publicación de este 
edicto en la Gaceta del  re i no ,  á cuyo fin se inserta el presen­
te. Sevi l la  20 de Diciembre de 4 8 3 9 . = P e d r o  de V e g a ,  se­
cretario.

B I B L I O G R A F I A .

LA ESPERANZA,
PERIODICO LITERARIO.

Sale todos los domingos por  la ma ña na :  su precio en Ma ­
d r i d ,  l levado á las casas de los s us cr i pt or es , es el de 2 rea­
les al me s,  y  10 p or  un t r i m e s t r e ,  f ranco de p o r t e ,  en las 
provincias.

La ent rega  41 correspondi ent e al  domingo 42 de  Enero 
contiene los ar t ículos siguientes:

Excenas  de un corsario.
La velada de San J u a n  , poesía.
V e l a r g u e r ,  biografía.
Se suscribe en M a d r i d  en la l ibrer ía de C ue s t a ,  frente á 

las Covachuelas :  en la es tampería de V a l l e ,  ca l le  de Carretas,  
y  en la redacción , cal le del  Pr ínc i pe ,  númer o 1 5 ,  cuar to se­
gundo de la i z q ui er d a ,  en donde se di r igirán ia reclamacio­
nes y las ca r t as ,  francas de porte. En las provincias  en las 
administ raciones de correos y pr incipales  l ibrer ías .

O ab ién d ose impreso por separado los dos discursos de 
“  D. Ramón de la Sagra, insertos en números ante­
riores de esta Gacela , el uno leido en los examenes de 
los sordo-mudos, y el otro en la instalación de la socie­
dad para la mejora del sistema penal y carcelario , se 
anuncia su venta, en beneficio de dichos establecimientos, 
en el despacho de esta imprenta y en la librería de Cues­
ta por el precio de 2 rs.

TEATROS
P R I N C I P E .  A las siete de la noche.  Se dará  principia 

con una br i l l ant e  sinfonía.
A continuación se ejecutará el  dr ama nue vo  en cuat ro ac­

tos ,  y  precedido de un p r ó l o g o ,  cuyo t í tulo  es
E L  C A M P A N E R O  D E  S A N  P A B L O .

Est e d r a m a ,  que  se ejecutó p o r  espacio de 3 0 0  noches 
consecutivas en P a r i s ,  ha sido t r aduc i do al i ngles ,  ai por tu­
gués y  al español.  E n  todos los teat ros en q u e  se ha repre­
sentado , tanto de la Península como e x t r a n g e r o s , ha obteni­
do un éxito b r i l l an t e ;  y  su au tor  se ha formado con él una 
reputación europea.

La acción del prologo pasa en un bosque d e  Escocia eo 
4647 : la del  d r am a en L ondr es  en 4665.

C R U Z .  H o y  no hay función.


